
faoípital de aquellticciíin, у o i n g u a q 
reeukas segua los Í|oultativoe. 

El brigadier segando %ibo de Valencia oeh flN№i«' 
4 del actual diec con rofeteájt» al g«né|»l Aíipird» quíl iv: 
hiendo salido M eororfel don Pasimal Sknz con infanteria y 
caballeria á reconocer las inmediaciones del Collado y Al-
puente , cogió siete prisioneros y se le presentó uo artille­
ro de la guirnicion de este ú ' t i m j pueblo. 

Añide que el capitan de la compañía franca del Tui ia , 
d:in Melchor Clemente, habia cogido 131 rescS lanares y 
cinco vacunas, qua petteneoian «1 cnem'go. 

El comandante general de Vizcaya dice con f e ­
cha 1 . ° de febrero que aunque la partida que se habia l e -

;i4Q0 ipotlra dp eus^ropiodad, eché mano d« f no de «líos para mi eoiri< 
pañía; era un bizarro tirgento de chapilchurin. 
Para gozar dfe la vida es preciso disfrutar situaoio-
t e s raras. Era para mí urt placer novísimo el andar! 
"feon unto de los soldados dei poco hacia bando ene-
niigo, por aquellas veredas y eminencias, en lúa 
que mi toi^ductor era el duefio absoluto. Lo prime­
ro de que habíamos fue de la guerra. Me contó ta 
acción de Ramales, la de Peñacerrada , y otras 
varias ; y cuando se persuadió de que ie tenia por 
valiente, me trató con mayor confianza. Se reía de 
los que habian estado ocultos porque -no los lleva­
ran á las filas , y de los que se casaban, ahora por 
temor de nuevos disttirb'os. ¿ TendHiños paz , N-

vantado compuesta de algunos olÍJÍales quedaba reducida i ^üi'''—YAN0S CONACEY., me contestó: LETIEMUS 

"d^^ZZ^:^^:^^^ los fuero., y estamos.aMos ; v^ro cualquú fibrigadic 
del batallón á que pertenecían los sublesadoe para acaba« 
<le estertftinárlos, como lo consíguirán. porque el m í s sob* 

- 07J)ara á que ho se altere la paz. ' 

N O T I C I A S D E L A S P R O V I K C I A S * 
^ASCOtíQADAS. - • '4 

F a o N t i R A S DE GairitzcoA 5 de febrero. ! 

Í S f A D O .MORAL Y POLITICO DEL PAIS. 

(De nnetlro tomáponSaU') 

CumpUetiiá* la palabra <|iie einpeñé á V d s . , l i 
<*'élré algo acerca del estado de este noble y hermo 
••'''so pais, que con tanto gusto he vuelto á ver de^ 

pues de una raay dora y prolongada ausencia. i 
Cuaodo al descender de las alturas de SAÍM^. 

de Lenii se divisa el eterno verdor.que cubre Id 
• pititore>co8 campos de Guiptizcoa , el corazón lai 
•Plnvolontariartiente de plazer. En vano buscará' 

Vds. aqui los raitros de la guerra civil: el esterio 
no los presenta. No hay ruinas, no hay tierras incul 
tas. Los capitales) las economils ^Articulares de l i 
familias fiandeíaparecido; pero este desastre interio-

• y d'iméstico por decirlo asi , no ha sido suficiente 
/•;ieambiar la fisonomía del pais. Me dirán Vds. : ¿pue 

-ilpiién ha cultivado las tierras durante la guerra? V 
-íjfo Ls responderé : cuando el amor al trabajo es 1; 
V «rirtnd secular de un pueblo entero, nunca faltan 
olbraz's . 

,9»ii El primer dia que llegbé á mi querido suelo na 
'lotal, no se hablaba sino de LAS JUÍÍTAS que acaba' 
• I b a n de celebrarse. Lbs puebloí estaban embriaga»-

dos de contento al gozar prácticamente de sus éter. 
T1CP y venerandos fueros. La mayor parte de lot 
JUNTEROS eran sugetos comprometidos por la cait-
<»a de la Reina , y sin embargo cuando volvían dt 
D«va , los hibitantes les ag-sajaban y obsequiaba^ 

"••-•por el cemino pr*eun'ándoVes con la mayor coní 
flanz-4 qi/è hahinn dispuesto de buono. Consiste ea 
to en que saben que 'Os propietarios emigrados ttei-
nen un amor ardiente á los FUEROS y trabajan coi 
celo pfic-iz por eliof. Si hubiesen regresado predi.í 
cando otras doctrinas, ó creyesen que lo hacían so» 
ié por contemporizar, este pais naturalmente aitivi 

«oy 9Í"cero los despreciaría. Leen unos y otros e i 
' « l i corazón , y pbr eso la reconciliación es sincera 

•Todos estos naturales aman sus ÌBstitucioneà 
naos y costumb'es, tanto como su existencia misms, 
y no cònc'ben que puedan vivir sin ellas. Se let 
pregunta: ¿Tendremos fas?—Como nos dejen c<i 
mo antes (coutesian) todo irá bien ; nosotrc 
queremos nuestra ley antigua, y las costumbre, 
con que se gobernaron nuestros abuelos. El di;, 
que toda 'a España conciba á las formas constitu-
ciona/les, U mitad del amor que el pueblo vascon­
gado tiene al FUERO, será nna nación que por 
fuerte y libre podrá echar un guante a ia Earopt 
entera. " 

Solo preguntando en cada pueblo á qué niímerr 
ascend'an Tos jóvenes puestos en los últimos sei: 
año.-t sobre las armas, puede formarse idea exactt. 
de ta riqueza de población que encerraban esto 
i(iontes. El soldado vascongado vivia en gran partí 
de su.casa , y su padre ademas satisfacía mensual-
mente uaa enorme contribución fognerai. Esta h: 
sido una de las causas que mas han acelerado U 
terminación de la guerra. Los sufrimientos conti 
nuos que aniquilan á los pueblos, les hacen desea' 

* la paz con tanto ahinco casi como la sangre qu( 
derraman en los combates. 

Al recordar la larga y crudísima lucha de eita 
provincias, se figurarán Vds. scaso que en el pai 
falta juventud ; que nuestros valles estín sembrado! 
de in válidos, y que no se oye sino llorar por los muer 
tn». ¡Cuáu si tontrario! Jamás la juventud vascooga 
da ha estad-i tan hermosa: yo no me canso de mirar 
la: la contemplo con orgullo, y casi con admiración 
Estos rau»hachü5 altos, fuertes, de formas esbe! 
tas y bien pr porrionadas, han adquirido dtirant' 
la guerra una estraordinaria agilidad. Llevan i; 

•frente erguida como el btien soldado, y en in 
"franca y abietta fisonomía se ve la dignidad de ¡OÍ 

valientee. • . 

ra novedad qae se quiera introducir eonrra ellos, 
akeraria todct la provincia.— Vivid sin cuidado, 
le í e p u S e , pues ya veis por vuestros propios ojojt-
qae .segaimos como antes.—Creo qae no me enga -
?,a F., me replicó: ademas de q\ie siendo W. vas­
congado, sMÍriria V. los p e r j u t c t o s como todos, 
lo que no creo \e acomode í V. 

En tan dulce y amigable conversación llegamos 
á su caserío, y nos sentamoa á comer. Entonces rot 
convencí de que nuestras costumbres eran patriar • 
cales. Cuando le ofrecí de beber, se levantó, llamó 
á su padre, y le dió el vaso con grave dignidad ; hi 
í o lo mismo con su madre ; y en seguida se seút-
con naturalidad, y bebió ufí-no y satisfecho com;. 
quien ha llenado un deber. Todo aquello era par;, 
mí una escena de drama. La boina blanca del mac 
cebo estaba colgada de un clavo. Me la puse; el Sol 
dado se sonrió, y rae confesó la tenia cariño. Ъ\ч 
acompañó todo el dia , nos separamos cordialraenti-, 
y puedo asegurar á Vtís. q u e aquel dia ha dejado e.i 
mi ánimo una impresión profundísima. ^ 

Placencia fue el pueblo á donde епсоЙ':гсеГрН-
mer cuadro tuactamente vascongado. 

Era dia d* FIEKTA ; se habia concluido là misa ma 
yor, y gran número DE gentes se hallaban én el j u e ­
g o de bolos, mirando la partida con aquel interés y 
ahinco esclusivamente nueetro. Allí se velan boím : 
d e todas especies ; y á los pocos que llevaban sbíti 
brero efe lea conocía tanto por ésto como por Ifi ine-
sura con qiié fumaban su pipa 'de barro, ser do 
avanzada edad. No se admiren Vds. d e lo que voy 
á decir; aquellos hombres de sombrero, no me inte' 
resaben , porque para mi eran la parte débil d, 
nuestra sociedad. E i este p u n t o soy d e lá opinici, 
d e las mugeres: prefieren las cualidades brillantes á 
las virtudes humildes. Para estos jóvenes la boina o 
un símbolo d e fuerza, d e valor y energía . La l levan 
coó singular gracia, un poco tirada para atrae. Sí SE 
desletrase hoy (cosa que podría producir cqnsecueñ 
oías harto mas desagradables y trascendentales que 
«1 ridiculo bando contra los sombreros anchos de 
fatnoso señor E S Q U I L A C H E ) tras d e los gravísimo! 
incóQvenientes políticos que acarrearía semejante 
medila, que por supuesto considero irrealizable; 
perderla á mis ojos el moderno cuadro vascongadt 
io mas brillante d e sn colorido. Pero no lo creo posi 
bifei L s montera aguda y los sombrerazos pesadm 
han sido desterrados definitivamente. 

Al doblar el alto d e Azcarate, entre Azpeitia \ 
Elgoíbar, е в un punto desde el que no ве divisan 
l i n o berranoee, ene t tn t r e u n cort t j piquete de solda­
dos. Alli estiban para dar solemne testimonio de li 
cónfi.<nzaque debe inspirar la palabra que empeñan 
nuestros valientes. 

A corta distancia, en un caserío rodeado de es 
pesos castañales, bailaban h a s t a quince casero* ( 1 ) 
con otras tantas muchachas. Soureime d e placer a 
ve r su alegría, el aseo de su trage y la gallardía dt-
sus personas. En verdad qne no soy sobremaaeri;: 
afecto á las églogas ni creo en los pastores de Gar ' 
cilaso; pero los jóvenes del alto d e Azcarate PODIAL 

servir d e buen arg.iraento áun poeta bucólico clá­
sico. 

Por supuesto q u e eti estas reuniones ocupan el pri 
mer lugar y obtienen la preferencia del sexo hermo8< 
los que han servido en las filas: las mujeres gustai 
por lo general de los valiente», y en todos tiempot 
y edades, desde Telemaco acá, han escuchado cor 
particular y no encubierta aficipn á los que tienet 
lai-gas y peligrosas aventuras qué referir. 

La opinion dej pais acerca d e ,J^. CARLOS e.= 
unánime. Todos sé qiiejan d e su eí^írilu poco g e ­
neroso, d e su falta de inteligencia y energía, y соь' 
mas calor los que han hecho mayores sacrificios 
"Chos valientes como vosotroí, les decía y o , me­
recían im Príncipe de cualidades militares,^ y est 
no las tiene." Cenveniao conmigo, y se rélan de 
-íorazon. Sobre todo Ь corte, compuesta casi todf. 

i¿*.4Í*'***''''*' ^ castellanos, aquel simulacro d e cor 

»0e${,^ parí,» ciiatjttj onjiensb» \% poljtt^ • 
ds saorificar í los pueblos oon impueetós, i»o reur;| 
una sola vez en seis años la Junto general. P|rtt 
diremos ffvsas tan íáhidas , f volvainos á ocuparilos 
del pais, tal cuál h o y se encuentra. 

Cuanto libas se recorre , tanti niaà claramente se 
conoce que la réconcüiacion efectuada bajo los 
montes de Vergara es jincerii. Los emigrados li • 
berales procedentes del interior , los de la m'tsma 
clase venidos de lùancia, los carlistas mas apasiona­
dos , y los otros perseguidos por el mismo D . C A R -
LOS , todos se mezclan y alternan franca y alegre» 
mente , como si cuanto triste y desagradable h a 
ocurrido en estos seis años se hubie-ie borrado re-
pentioaijente de la memoria. Espectáculo singular 
que no ha presentado después de una larga guer­
ra civil otro pueblo alguno de la tierra , y que da 
á la fisouonaía moral vascongada un nalevo brillo 
d e nobleza y de generosídadi 

Estando yo en Azcoitia, se nombró el nuev., 
ayuntamiento , compuesto de personas de garantías^ 
pero d e todos matices. No pueden Vds. figurarse 
lo que yo gocé viéndole marchar á la iglesia, i 
p r t s t a r el juramento d e ordenanza , prec^idido por 
el tamboiii, qne e s como si digéramos, el eco 6 lu 
palabra musical del fuero. 

Al dia siguiente acompañé al ayuntaihieoto í 
cumplir la formalidad interesante que se praetic 
todos los años de visitar y reconocer el archi tro d-
la villa. Dificilmento se hallará otrt> mas arregladci 
lo cual es debido al celo del iluitrado señor ZAVA-; 
L A , que después de haber hecho sns estudios eii 
Salamanca trabajó por largo tiempo en benefitño <i( 
s u pueblo. 
; o-jPasamos en seguida á la casa del alcalde, quièti 
B t s dió un elegante almuerzo. Yo confieso que m« 
hallaba con ma» placer e n aquella reunion de tt>d>i; 
las opiniones , que si me hubiese encontrado e o f o 
personas idantificadas toda* en ideas. Ejemplo de to­
lerancia y verdadera liberalidad , que no debierai 
desatender nuestros partido* políticos españoles , t 
mejor diré nuestras encarnizadas pandillas. Sa h a ­
llaban entre nosotros un capitan de ciiupt'lgorf'U 
(cuerpo franco exaltado por la causa de U Reina)j 
un comandante adherido al convenio , y un religioi 
so con sus hábitos del orden de San Fíancisco. Cor 
tal motivo eonvinierort todo* en la buena política do 
mantener estas prácticas alegres, estas fra ti tía:4 rMi 
niones populares , con U s qne nuestros abuelos da 
ban un colorido risuBÍio á todos los actos de 'la tii^ 
da. L l sociedad moderna es un plano geométti'co, 
en el que no se encnentran siuo líneas «ídidas , y 
proporciones monótonas sin poesía algrtna. 

En noode esos dias visité la «réiebre iglésin'd< 
LOYOLA , logar d e nacimiento de S. l o N A c t o , ^ 
afamado colegio de Jesuítas , eti 'h>B últimos tiem. 
pos. Ua padre de no comun ilustración a c a b a b a de 
predicar un sermón evangélico, y el òrgani) retum­
baba en aquella rica y grandiosa cúpula tìs jaspe y 
oro. Los monasterios situado* en el fondo de loa 
valles, tienen para mi uo encanlo ttidefinible. Un 
humilde rio, que lleva por nombVe Urola , que qitin 
re decir ?-to de ferr*ría?, serpehtea iñansaiiiertte per 
lo mas profundo de la cañada donde ée ha l l a ^iris 
truidoel templo, circuido por ambos lado* die^altí 
simas montañas. Cada vez que reo descollar éfitrt 
ellas las proporciones colosales y tas formas seve­
ras do L i o v o t A , creo mirar e". gigante que rélot 
en aquellas apacibles soledades, cómo numen podte 
roso encargado d e velar por la vida d e ngestras 
instituciones. .Oi'-Vi .̂ O . : .riV.j.:ii; 

Aquel solar de l a í f i n o s - í á t c8ftW"'lb 'llkblt6 
santo, encerrado entré paredes dd márüíol precioso 
ea nn caso práctico de romanticismo. 

No necesito decir á Vds. cuanto celebré el (}ue"è 
monasterio se hallase habitado. Esté pais esémineVi 
temente r e l i g i o í O , circunstancia que no deben o! 
vidar los repiíblicos á quienes esta entícmendada lí 
consolidación d e la paz de España. En cualesqnier 
d e sus villas sé e n c u e n t r a n parroquias de inuchi-
mayor magnificencia que éi\ lo general de las de-
mas capitales del interior. En »1 dia la cohcurrencis 
á los templos es numerosísima. El cerrar lós san­
tuarios, y retirar los pocOS y ancianos regulares qui 
los sirven, seria sembrar la alarma en las concien 
cias. Los que opinan por medidas generales, sin etìii 
sideración alguna á las opiniones de los pueblos, quf. 
vengan aqui ellos mismos á dictarlas ; qué recorrát 
sin comitiva nuestros montes y caáerios ; y qué tlOí 
digan después si piensan del mismo modo. 

Ademas ; ¿ q u é seria d e Guipúzsoa s in la vii-^hn 
d e Araii-zsieú , sin la de Arratu , s in S. Ignacio, 
y sin íí?. Antonto de Uiyutolo. . .? ¿No estati todas 
estas memorias , todos estos sitios, todos eítos dul-

i ees nombres esculpidos en nuestros cantates ? ¿ Nc 
j forman parte d e , nuestras leyendas populares? ¿Nd 

te y sus intrigas, tenian altamente disgustado a. ¡son nuestra Iliadá y nuestra Biblia? ¿No sou el inú-
pais, y es preciso confesar que D . Carlos descuidó ' cente consuelo de los dolores del pueblo, y el cor-

' dial qué alivia Sus infortunios...? A los que no nos 
( 1 ) Nombre que se da á los labradores vascongados, po 

los caseríos en que viven. 
conocen a u n , les c o n v i d a m o s d e s d e l uego p a r a q u t 

j e n el p róx imo v e r a n o , c n a n d o el p u e b l o ce l eb re sus 

fomerlM *v> i«* picota»,^»-te» toonfcejí. 
«ojar de la visti de «* 1)n'#blotibre, alegre y f8"ít 

Otra prueba de la alta i íéa que nosotros mism';» 
tenemos de la nobleza y sinceridad de la recoWt' 
liacion verificada, es «Jue los regulares existente 
en la provincia dicen á todas horas que cuentan co 
la protección sii»cera áe lâ a emigrados mas coin-
prometidos por la causa de la Reina. Y ciertameB-
te no se . e n g a ñ a n ; en Guipúzcoa no hay en eil» 
punto sino una opinión. 

Eo Azpeitia se hallan los diputados genera»» 
que srobiernan feralmente el pais. 

Gran satisfacción me causó el verlos en el cor»* 
zon de las terrib es raoutatias vascoqgadas, e j e f 
ciendo sin guardia ni aparato pretoriano, y con 
sola la eficacia de.su palabra , una autoridad ni»> 
fuerte quo la que en otros pueblos se apoya en nU' 
meroaa» bayoeetas. S ' í 

En aquellos dias se subastaban los arbitrios piO' 
vinciales, y han dado un producto mucho m s s coa-
siderable que en tismpos oídífaarios. Sin embargo» 
fá̂ lta alli algo. El corregimiento, s.-gun nuestro 
régimen , debe residir, donde está la diputación , I* 
que produce reunión de abogados y curiales , y 
movimieiito y afluencia qus causa el despacho de 
oa negocios. Los pueblos que no ven esto , dican 

que está mutilado su gobierno , no s e hallan coD' 
tentos, y urge llenar cuanto antes este vacio pa'* 
afianzar la tranquilidad sobre la sólida base del 
contento general. 

Tolosa presenta el esterior agradable de nn p»*" 
blo animado por la actividad del tráfico. Las diH' 
gencias han restablecido la confianza , y alentado 
á los especuladores : las carreteras están muy con­
curridas ; las tiendas re hallan almodantemente 
provistas, y en una palabra , gozamos de una proí' 
petilad y una paz que no polia esperarse desp«e« 
de tantos desastres. Los soldados de las guarnicio­
nes tienen esmerado comportamiento; porque í 
una disciplina muy severa reúnen la prudencia ¿f 
evitar el herir ni con gritos ni en las conversado' 
nes particulares el espíritu de los habitantes. Lal 
músicas de los regimientos dan en las ca^as coníis' 
toriales conciertos , que teriiiinau en baüe, y c0H" 
tribuyen á estrechar la unión, y haeer cNidar lo' 
disgustos pasados. . . 

Todo ríe en lal pais , hasta Hegaf á la línea d« 
San Sebastian. Allí una triste realidad disipa la» 
mas halagadoras iiutioties. Casas incendiadas , rui' 
ñas de toda especie, es lo que se ofrece á la vist* 
en la eítensioa tle una legua. Todavía se encuentra 
alguh fuerte. Su vista me causó impresión tristísi' 
tna. Sucedióme al encontrar el primer reducto, 'c 
mismo q u e , cuando yendo de camino , sé fija coO 
g-asto ia atención en un blanco edi f ie io , creyendo 
ser una hermosa casería, y se encuentra-'ihio a' 
acercarse con que es el Campo Santo. Cerraba I» 
noche cuando entré en la activa., en la patrioW» 
pero en ta inquieta ^ bulliciosa San Sebastian, 
pasar el puente de la plaza, al ver muralla* y ci-
ñones, el corazón se rae llenó do luto: temía ver* 
me encerrado por otros seis año». Yo quiero dC" 
mir en las puntas de los montes, para persuadirní» 
de que estamos en paz. En la venta de Goyaz, pa* 
sé la nuche con mas placer que si hubiese gozíá* 
las comodidades del parador flias brillante. 

De todo esto deducirán Vds. cuan grato / 
tretenido debe ser el hallarse en semejantes cir­
cunstancias en este^iais . Por 'p que á mí hace, tea< 
go la convicción de que los ptiineros dias que uí 
emigrado pasa bajo la dulce sombra de los arbole' 
de su patria , son acaso los RAIT felices de su vid»-

¿ Y callao lio lo ha de s e r , cuando se ha nacid* 
en una comarca tan hermosa como la de Guipú^', 
coa ? ¿ Cómo no lo ha de S e r , «i se observa que a 
la par de la belleza física resplandece en eüa 1» 
belleza moral, y que en todas las circunstancias y 
negocios se dan aqni tipos originales y ejemplos n' 
coipunes de virtud ? Ahora mismo lo estamos vieH' 
do, en Us cosas al parecer mas insignificante. En 
asunto en otras partes tau encarnizadamente deba­
tido de las eleooiohes. Ahí dicen Vds.: candida' 
tura moderad*: candidatura e.valtada: ca»' 
didalura monárqüico-consiituoional: candidato' 
ra del progreso : si ya n o es que se linman Vd '̂ 
reciprocamente rewo/uc«0HARÍOI ó serviles , retré' 

grados 6 anar^ííisías Siempre iusultándoíe» 
siempre escarneciéndose, siempre despedazánd"' 
se 1 Siempre alzando dos banderas en un pa'' 
que solo debiera tenor una! Aqui hemos »<"' 
guído distinto rumbo : nosotros hemos encabezad' 
nuestra candidatura con el nombre de C A N D I D * ' 
TURA GUIPUZCOANA. ¡Ojalá que llegue prooW 
el dia en que Vds. puedan poner al frente de la» 
suyas el hermoso título de CANDibATUR.A ESP.*' 
Ñ O L A , CANDIDATL-nA NACIONAL, en lugar «I" 
tantas ruines y odiosas calificaciones como hoy 
usan para motejarse y destruirse. 

Otra circunstancia notable , y que manía el cf' 
tado moral y político de nuestro pais , tan disersO 

^por todos concepto* del de Vds. , es la manera co» 

ra coas ó menos elevada , el metal que se quien ! gama formado de seis partes de tnercurio y una dt , „ , . , . , , , . , . 
athalgamar quebrantado de un modo conveniente í ! zinc presenta los siguiente» caracteres. Es .olido, f f" , ''I'"!""'*' ''?'°; " " I " ? , ! ' 
mas L pudiéndose emplear este método con raota- i - ™ - . Í K U . . . . M , „ , . ' cantidades de disolución amoniacal de cloruro 
les que tienen muy poca afinidad con el mercurie, 
ha pensado M. Damour qua acaso la electroquími­
ca podría presentar a'gun recurso para este fia, j 
el medio de qû , ge ba servido puede formularse er. 
estos términos: 

1 . * Unir el mercurio á un metal que tengí 
una grande afiíndad con el oxígeno, de manera que 
pueda desempeñar el papel de elemento EÍB«*r«ípo-
silivo- : !, 

2. o Poner el amalgama obtenido en contacte 
con una disolución neutra ó amoniacal del metal 
qu'< se quiere combinar con et mercurio. 

Facilmeoie se concibe lo que debe resultar dt 
esta operación. El metal electro-nositivo viene t 
her el polo lí que se dirigen el oxígeno y el acide 
de la disolución , eu tanto que el hidrógeno y las 
.paitículas metálicas que quedan á descubierto van 
al polo negativo , hallándose de esta manera el me-
íal en las circunstancias ma» á propósito para unir­
se con el mercurio , que representa dicho polo. 

Pareciéndole al autor que el zinc reúne mas 
que ningún otro metal las circunstancias que at 
requieren para iitguir e s t e método , le ha dado la 
preferencia para unirle al mercurio y emplear des­
pués el compuesto paî a el uiíb indicado. 

El ¿inc se une al mercurio con mueha facilidad, 
pues basta poner los dos métales en contacto á una 
temperatura un poco inferior á la de ebulición del 
merrurit), para que el amalgama se verifique com-
pietam&nte. A la temperatura ordinaria, el amala 

ffranujiento , y maleable ; sU color es el blanco del . . ^ . j j . 
Istañi claro; se conserva sin alteración en el aire | n'cohco, hasta tanto que e s e todo dosprendim.en 

calentado en contacto con el aire haita e. [ lo Qe gas., ( . i; seco ; calentado en contacto 
grado de la ebuliéion del aceite , se liq-uida sin al­
terarse , y á un calor mas fuerte, deja separar el . , -, - . • , . -
mercurio 'en forma de gotitas , pero sití que sea.po PfZlZln^ZdJ 
sible por este medio separar eóVnptetamente aquel 1«" sulfúrico estend.do de agua, por cuyo 

El amalgama asi obtenido conserva todavía цпл 
castidad notable de zánc, y para separar este mb«; 

¡lina barrita magnética. Lo* ácidos su'fúrico é b'' 
droclórico, mezclados con dos veces su volúmfi* 
de hjua, no atacan siáb muy débilmente él anaal' 
gama en frió, mas etf ¿aliante el nickel se oxida y 
se va disolviendo lentamente. El ácido bítrico d'* 
suelve ambos metales á un mismo tiempo, tanto 
en frío como en ca ieiíte. ^ 

Por el mismo proicedimientó sé ólrtiene et am»'' i i ic o uci ^ " ác ido su l fú r i co e s t e n d i d o dfe „ . , 

i «netal del zioe n„« P . t í ' . i n i d n í él" A un calbv ' íoió « e d i o n o se a t a c a al m e r c u r i o , y efziDC so disn'el- i E»™* ^ c o b a l t o , y s e r e q u i e r e n las m i s m a s " p t e ' 
' Гсиго Í̂ ;5trF;elmT̂ ^̂ ^̂ ^̂  s^ e l eva toda^í^ | - poco á poco con d e s p r e n d i m i e n t o d e h i d r ó g e n o . ^ ~ " b t e n e r l . 

m a s la t e m p e r a t u r a acaba poír a r d e r con m u c h o «^^^''O"* «"«=bo. t .e ,npo es t a o p e r a c i ó n , o aci^ 
br i l lo . El ácido n í t r i co débil Itt d e s c o m p o n e f a c i b H^g* » «'•^'f »1 У en e s t e caso el h i d r ó -
m e n t e e n f r i o . y el m e r c u r i o no suf re a l t e r ac ión ; S f » Д ^ е Se d e s p r e n d e es n o t a b l e p o r su o lo r Ге-
a l g u n a ha s t a q u e se h a d i sue l to t o t a l l n e n t e el í i n c . t'^o- El a m a l g a m a p i e r d e d e es t a m a n e r a Cast todo 
Los ábidos sulfúr ico é h i d r o c l ó r i c o deb i l i t ados Con ' «I z inc q u e con ten ía , be u n e en fr ío con m u c h a f a -
a g u a , sc io e jercen n u a acción m u y l e n t a s o b r e bs- c ihdad a n u e v a s c a n t i d a d e s de m e r c u r i o , y asi s» 
te a m a l g a m a . Et a m o n i a c o cáus t ico , y el c l o r u r ó i ; P « « ' l e h a c e r ma leab le y a u u l iqu ido . Espnefto 
a m o n i a c o le d e s c o m p o n e n a u n q u e con l e n t i t u d . 1̂ ««."tacto del a i re seco o h ú m e d o , se c u b r e á po--1 

Amalgama de nickel. Para u n i r el m e r c u r i o l^" t i e m p o de un polvo n e g r o de ox ido d e n icke l 
al n i e k e . , se pene en un m a t r a z c l o r u r o n icó l i co • 4"^ va a u m e n t a n d o c a d a vez m a s ha s t a q u e «e d e s -
ácido d i s u e l t o e u agt,a q u e no e o n t e n g a n i n g t t n a i - j t ^uye e o m p l e U m e n t e el a m a l g a m a y vue lve el m e r -
re ; se s o b r e s a t u r a coa a m o n i a c o y se col-.ca ün pe .^"T.* i" /u"""! ' ' f ^ ° ' 
dazo de a m a l g a m a de z i nc en el feUdO del m a t r a z , , facil idad deba jo de l a g u a , 
qué se t a p a i n m e d i a t a m e n t e . Poco t a r d a n en p r e - | | 

feaucioneo 'para obtenerle en estkdo'de pureza. 

.,,,AIECANICA-

ISCLINAÍÍlOíí DB LOS CAMINOS DE HIERB" ' 
yi. de Pambour ha dirigido á la Academia de 
ciencias de París, los resultados de sua invest'P*' 
tienes acerca de laa PENDÍ4*nt¡»3 y contra-pendien** 
en los caminos de hierro. Según los esperimeo'^ 
Ue aquel hábil ingeniero, totla pendiente pVese"' 
en los camÍDOs de hierro desventajas mas ó meo"^ 
roníiderables con arreglo á su ángulo de ÍDC'if*^ 
cion. Sin eínbargo, cree que pueden permitirse «"^ 
las que esfieden al ángulo do rozamiento, punto* 
que ha sido hasta ahora moy severa la admíuist.'' 

ciiiufta TR-OAJ» aei agua. ^ . | cion eu Francia, porque ae ha temido que U y* 
' Calentado en un tnbo de vidrio cerrado P « «^^^ | cidad de los convoyes llegase a ser casi infinito 

za nickel metálico, que se une al mercurio, fotmab-
do en la superficie de este metal una* pequeñas e*« 

crescencias eh forma dé colifloreí. La operacitJn gi i¿dosl^ca«¿tár%s del hid^^^ 
queda terminada al cabo de algunos dias , teniendo ^ abrir de cuando ei« cuando el matraz paia darle salidv. 

( I ) Este gas puesto en contacto con on ciierpo it,fla« 
mado a rde , defonani^o ligeramente. E l autor ha creído 

clon de un centesimo, un convoy de cien tonelad'' 
0 0 llegaría 8 caminar c« í una velonidad supef'^ 
1 IB leguas por hora , rapidez inferí .r al máxi'»" 
que so Ha obtenido en los caminos horizontales» 
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